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ResumenResumenResumenResumenResumen

Pocos objetos hay en las Ciencias Sociales tan difíciles de precisar y abordar
como la ideología. Alude a las relaciones entre conocimiento y realidad y nos
sitúa en el campo de las representaciones que los hombres hacen de sí mismos y
de sus relaciones con el mundo.

Los hombres, a medida que se construye su subjetividad, no observan, analizan
o experimentan la realidad directamente sino que lo hacen a través de complejas
mediaciones. Una parte importante de esas mediaciones está constituida por lo
«ideológico».  Para añadir un nuevo elemento problemático se considera que la
ideología no es sólo el filtro a través del cual se conoce y se significa el mundo de
lo real sino que también opera para producir su conservación o transformación.
Con lo cual la separación clara entre objeto y sujeto tiende a hacerse más difusa.

Más allá de las dificultades que la evanescencia del objeto conlleva, su
conceptualización es indispensable para completar el análisis de la realidad social
y sus transformaciones.

Este artículo intenta  hacer una síntesis del recorrido que la formulación del
concepto ha seguido dentro del campo teórico marxista (que es donde se ha
producido el debate más sustantivo), tomando como eje conductor las dos
vertientes principales en que se ha dividido su definición (aunque no siempre de
manera explícita o, incluso, advertida): la ideología como cosmovisión o como
falsa conciencia.

AbstractAbstractAbstractAbstractAbstract

Few objects are there in Social Sciences as hard of  analyze as «ideology». It
refers to the relationships between knowledge and reality and places us in the
field of  the representations that human beings make of  themselves and their
relationships with the world.
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En este ensayo el economista, investigador y profesor Eduardo M. Basualdo
analiza las características estructurales y las divisiones internas que presenta la
cúpula empresaria en los noventa, así como su íntima relación con las políticas
neoliberales. Manteniéndose dentro de la problemática a la que nos tiene
acostumbrados, nos proporciona, en esta ocasión, herramientas para comprender
las estrategias del poder económico en la actual coyuntura.

Desde un principio, señala que la naturaleza de la crisis hiperinflacionaria de
1.989 y la forma en que es controlada a través del Plan de Convertibilidad, conllevan
una profundización de las tendencias desatadas a mediados de la década del setenta
de centralización del capital y concentración de la producción y el ingreso. La
disputa entre el capital concentrado interno y los acreedores externos, expresada
en dicha crisis, se resuelve a costa del desguace del Estado y la retracción del
salario. «Las piezas claves son la regresividad en la distribución del ingreso y el
programa de privatizaciones de empresas públicas, porque allí coinciden los
intereses de los acreedores externos y el capital concentrado interno, mientras
que en el proceso de desregulación de la economía se despliegan los mayores
conflictos entre ellos».

En los primeros años de los noventa, la cúpula empresaria retoma su sendero
expansivo y muestra saldos comerciales positivos en un contexto de recesión de
la economía en su conjunto y de balanza comercial del país negativa. Recupera
entonces la capacidad, perdida durante la crisis de 1.989, de independizarse del
ciclo económico. De allí que, asegura Basualdo, a los sectores dominantes sólo
les interese promover cambios en las políticas macroeconómicas cuando la fase
descendente del ciclo económico llega a afectar su rentabilidad.



Men, as long as their subjectiveness is constructed, do not observe, analyze or
experience reality directly, but through complex mediations. An important part
of  them is «ideology». To add a new problematic element, it is considered that
ideology in not only the filter trough which we learn and give significates to
reality, but also that it works to produce, either its conservation or its
transformation. Which implies that the clear separation between object and subject
tends to become  lighter.

Beyond the difficulties that the evanescence of  the objecto carries, its
conceptualization is indispensable to complete any analysis of  social reality and
its changes.

This article intents to make a synthesis of  the course that the formulation of
the concept  has followed within the bounderies of  marxist theory (where the
most sustantive debate had taken place). The issue that will conduct the analysis
is the two main currents into which the definition of  ideology are divided: false
conscience or cosmogony.
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La clase dominante nunca ha constituido una reunión de iguales: está
constantemente atravesada por múltiples contradicciones y fraccionamientos.
Basualdo adhiere a esta tesis al examinar las transformaciones que afectan la
composición y las relaciones de fuerza de la cúpula empresaria, formada por las
doscientas empresas más grandes de la Argentina. Al respecto, distingue dos
etapas:

La primera, que se extiende de 1.991 a 1.995, caracterizada por la irrupción de
las asociaciones entre los grupos económicos locales y los conglomerados
extranjeros más relevantes desde la década anterior y diversos tipos de capitales
extranjeros que inician sus operaciones en el país. Y es principalmente la venta de
las empresas estatales la que da lugar a la constitución de esos consorcios, los
cuales se consolidan como los de mayor facturación y rentabilidad dentro de la
cúpula empresaria. «De esta manera, cobra entidad una forma de propiedad inédita
en la economía local que impulsa la conformación de una comunidad de negocios
entre los capitales más poderosos de la economía internacional (...)».

En esta fase son los grupos económicos de fuerte inserción industrial,
principalmente en las ramas agroindustriales e intermedias, los que mejor se
posicionan en el interior de los sectores dominantes, exhibiendo tanto ventas y
rentabilidad expansivas como los más altos saldos comerciales. Este predominio
de los grupos económicos se basa en un acentuado crecimiento de sus activos
fijos a costa de los financieros, posibilitado por la repatriación de una porción
significativa de los recursos fugados al exterior desde 1.979 en adelante y por el
endeudamiento externo.

La segunda etapa, de 1.995 a 1.997, trae aparejada una reestructuración de las
relaciones internas de la cúpula empresaria. En efecto, una serie de transferencias
de propiedad da lugar a que las empresas transnacionales y los conglomerados
extranjeros asuman una posición hegemónica, aumentando su facturación a
expensas de los demás capitalistas, y sobre todo, de los grupos económicos
consolidados en los años anteriores. Se asiste a una creciente extranjerización de
la producción. A su vez, el desplazamiento de los grupos económicos como
actores centrales de la cúpula es acompañado por una acelerada salida de capital
local al exterior y por la creciente importancia de los activos financieros, sobre
todo de los radicados en el exterior.
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IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción

La manera en que los hombres significan el mundo y su relación con otros
hombres, llamada por algunas corrientes teóricas, ideología; constituye un
componente siempre presente en las sociedades y contribuye a prever el
comportamiento de grupos y clases frente a determinadas circunstancias.

Pocos objetos hay en las Ciencias Sociales tan difíciles de precisar y abordar
como éste. Alude a las relaciones entre conocimiento y realidad, y nos sitúa en el
campo de las representaciones que los hombres hacen de sí mismos y de sus
relaciones con el mundo.

Los hombres, a medida que se construye su subjetividad; no observan, analizan
o experimentan la realidad directamente sino que lo hacen a través de complejas
mediaciones. Una parte importante de esas mediaciones está constituida por lo
«ideológico».  Para añadir un nuevo elemento problemático se considera que la
ideología no es sólo el filtro a través del cual se conoce y se significa el mundo de
lo real sino que también opera para producir su conservación o transformación.
Con lo cual la separación clara entre objeto y sujeto tiende a hacerse más difusa.

«La primera convicción que adquiere quien se interna en los problemas del
análisis de ideologías es que, en ese terreno, poco o nada puede considerarse
razonablemente como adquirido. Y ello no sólo en lo referente a la solución sino
también, y sobre todo, en lo referente al planteo mismo de esos problemas». (de
Ipola, Ideología y discurso populista, 1983: 27).

Más allá de las dificultades que la evanescencia del objeto conlleva, su
conceptualización es indispensable para completar el análisis de la realidad social
y sus transformaciones.

Este artículo intenta hacer una síntesis del recorrido que la formulación del
concepto ha seguido dentro del campo teórico marxista (que es donde se ha
producido el debate más sustantivo), tomando como eje conductor las dos
vertientes principales en que se ha dividido su definición (aunque no siempre de
manera explícita o, incluso, advertida): la ideología como cosmovisión o como
falsa conciencia.
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Sobre esas bases, Basualdo entiende que se está gestando una nueva relación
de fuerzas dentro del bloque de poder. La coincidencia de intereses entre
acreedores externos y capital concentrado interno, forjada al calor de las
privatizaciones y la flexibilización laboral, se  desdibuja. La «comunidad de
negocios» muestra signos de disgregación. Ahora las contradicciones «(...) se
despliegan entre las distintas fracciones del capital que componen la cúpula
empresaria, y no entre todas ellas y los acreedores externos».

Las nuevas disparidades se traducen -según el autor- en diferentes propuestas
para reemplazar la convertibilidad cambiaria. Los grupos económicos locales que
cuentan, tras la venta a valores opulentos de parte de sus empresas y acciones en
los servicios públicos, con una considerable masa financiera en el exterior y están
orientados a la producción de exportables, apoyan la devaluación. En cambio, el
capital extranjero, al controlar los activos fijos resultantes del proceso de
transferencia de empresas, impulsa la dolarización. Existe, no obstante, un acuerdo
de base: los costos de una u otra alternativa deben ser soportados mayormente
por las clases populares.

La tematización, bajo la forma de una rigurosa investigación, de la dinámica
de los componentes más poderosos de la clase dominante y del impacto que
tiene la misma sobre la evolución de la economía en su conjunto, resulta de
lectura imprescindible para la comprensión de la crisis de los últimos años, en la
cual se impuso finalmente la alternativa de la devaluación.
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